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			SINOPSIS 




			 




			Tras renacer en cuerpo y espíritu bajo el monte Fuego Letal, el primarca Vulkan reúne a sus hijos de mayor confianza y se prepara para el tramo final de su viaje. Las legiones quebradas en Isstvan V han entorpecido el avance del Señor de la Guerra a través de la galaxia, pero surgen nuevas grietas que hacen mella en la alianza entre Iron Hands, Salamanders y Raven Guard, y se extienden unos misteriosos rumores que hablan del posible regreso de Ferrus Manus. 




			Atormentado por la sensación de no haber cumplido con su destino, Vulkan debe escoger entre unirse a la guerra vengativa contra los traidores o seguir su propio camino, una senda misteriosa que lo conduce hacia el mismísimo Mundo del Trono. 




			

	 


	 	

	 

   




			THE HORUS HERESY® 




			 




			VIEJA TIERRA 
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			Para mi prometida, Stef, aún Redgate, aunque pronto Kyme.  




			Aun cuando estemos casados prometo traerte té. Con amor.  




			



			


	 


	 	

	 

   




			LA HEREJÍA DE HORUS 




			Una época legendaria 




			 




			La galaxia está envuelta en llamas. La gloriosa visión que tenía el Emperador para la humanidad está destrozada. Su hijo más favorecido, Horus, le ha dado la espalda a la luz de su padre y se ha entregado al Caos. 




			 




			Sus ejércitos, los poderosos y temibles Space Marines, se encuentran enfrentados en una brutal guerra civil. Antaño, estos guerreros definitivos lucharon codo con codo como hermanos para proteger la galaxia y llevar a la humanidad de regreso a la luz del Emperador. Ahora luchan entre sí. 




			 




			Algunos siguen leales al Emperador, mientras que otros se han unido al señor de la guerra. Por encima de todos destacan los primarcas, los comandantes de las legiones compuestas por miles de Space Marines. Son unos seres sobrehumanos, magníficos, y representan el logro culminante de la ciencia genética del Emperador. Lanzados al combate los unos contra los otros, nadie tiene la certeza de conseguir la victoria. 




			 




			Los planetas arden. Horus logró dar un golpe terrible a los leales en Isstvan V y tres legiones fieles al Emperador quedaron prácticamente aniquiladas. La guerra ha comenzado, un enfrentamiento que envolvería a toda la humanidad en un fuego arrasador. La traición y el engaño han suplantado al honor y la nobleza. Los asesinos acechan en cada sombra. Los ejércitos se organizan y reúnen. Todos deben elegir un bando o morir. 




			 




			Horus reúne a su armada con la propia Terra como el objetivo de su ira. Sentado en su Trono Dorado, el Emperador espera a que regrese su hijo descarriado. Sin embargo, su verdadero enemigo es el Caos, una fuerza primigenia que ansía esclavizar a la humanidad bajo sus deseos caprichosos. 




			 




			Los gritos de los inocentes y las súplicas de los justos resuenan junto a las risotadas crueles de los Dioses Oscuros. El sufrimiento y la condenación esperan a la humanidad si el Emperador fracasa y pierde la guerra. 




			 




			La era del conocimiento y de la iluminación ha terminado. Ha empezado la Era de la Oscuridad. 




			

	 


	 	

	 

   




			DRAMATIS PERSONAE 




			 






  

    	Terra 


  


  

    	EL EMPERADOR 


  


  

    	MALCADOR EL SIGILITA 


  


  	 


  

    	La XVIII Legión, Salamanders 


  


  

    	VULKAN 


    	Señor de los dragones, primarca 


  


  

    	ATOK ABIDEMI 


    	Draaksward 


  


  

    	BAREK ZYTOS 


    	Draaksward 


  


  

    	IGEN GARGO 


    	Draaksward 


  


  

    	NUROS 


    	Aliado de Shadrak Meduson 


  


  	 


  

    	La X Legión, Iron Hands 


  


  

    	SHADRAK MEDUSON 


    	Líder de guerra de la Décima de Hierro 


  


  

    	JEBEZ AUG 


    	Padre de hierro, mano electa del líder de guerra 


  


  

    	GORAN GORGONSON 


    	Apotecario del clan Lokopt 


  


  

    	LUMAK 


    	Capitán del clan Avernii 


  


  

    	MECHOSA 


    	Capitán del clan Sorrgol 


  


  

    	ARKUL THELD 


    	Capitán del clan Ungavaar 


  


  	 


  

    	KULEG RAWT 


    	Padre de hierro del clan Raukaan 


  


  

    	NADUUL NORSSON 


    	Padre de hierro del clan Atraxii 


  


  

    	RAASK ARKBORNE 


    	Padre de hierro del clan Felg 


  


  

    	KERNAG 


    	Padre de hierro del clan Garrsak 


  


  

    	AUTEK MOR 


    	Padre de hierro del clan Morragul 


  


  	 


  

    	La XIX Legión, Raven Guard 


  


  

    	DALCOTH 


    	Capitán 


  


  

    	KAYLAR NORN 


    	Apotecario 


  


  	 


  

    	La VII Legión, Imperial Fists 


  


  

    	ROGAL DORN 


    	Primarca 


  


  

    	ARCHAMUS 


    	Huscarl 


  


  	 


  

    	La XVI Legión, Sons of Horus 


  


  

    	TYBALT MARR 


    	Capitán 


  


  

    	CYON AZEDINE 


    	Campeón de la compañía 


  


  

    	KYSEN SCYBALE 


    	Sargento 


  


  	 


  

    	La XVII Legión, Word Bearers 


  


  

    	BARTHUSA NAREK 


    	Vigilante 


  


  	 


  

    	Adeptus Arbites 


  


  

    	VOHAN GETHE 


    	Guardián primus del 87.º recinto, los Pacificadores 


  


  

    	EBBA RENSKI 


    	Supervisora 


  


  	 


  

    	Eldars 


  


  

    	ELDRAD ULTHRAN 


    	Vidente de Ulthwé 


  


  

    	SLAU DHA 


    	Autarca, miembro de la Cábala 


  


  	 


  

    	Otros 


  


  

    	CARTUR UMENEDIES 


    	Juez imperial 


  


  

    	DAMON PRYTANIS 


    	Inmortal, operario de la Cábala 


  


  

    	JOHN GRAMMATICUS 


    	Inmortal, operario de la Cábala 


  


  

    	AGHALBOR 


    	Gran demonio de Nurgle, el Portador de las Enfermedades 


  


  

    	GAHET 


    	Miembro de la Cábala 


  


  

    	KHERADRUAKH 


    	Acechador en la sombra de la senda oculta 


  







			

	 


	 	

	 

   




			
PRÓLOGO 




			 




			La esquirla relámpago, destrozada 




			 




			La fiebre teñía el aire y lo agriaba. 




			El miedo había llenado a la muchedumbre de rabia. Miedo que había calcinado los edificios. Miedo que había usurpado la ley y el orden hasta enfrentar a los compatriotas. 




			A él. A su llegada. 




			El vidente escuchó las campanadas mientras caminaba con sigilo por las calles ennegrecidas debido al hollín de la fabricación urgente. Allí la enorme máquina de guerra rotaba, al igual que lo hacía en cada uno de los mundos humanos de aquella galaxia asediada, se tragaba las vidas y escupía balas a cambio. Discordantes y sonoras, las campanas repiqueteaban con un estruendo que ponía los pelos de punta y crispaba los nervios. No predicaban ninguna religión, pues la religión estaba muerta. Su sonido auguraba un destino funesto y reverberaba a través del laberinto, entre los cuerpos colgados y las ruinas de la ciudad con el objetivo de estimular más actos de violencia y desesperanza. 




			—¡Ha llegado el fin! ¡Él nos acecha! —bramaba un predicador agorero cuando se cruzó en el camino del vidente. El pobre desgraciado vestía el atuendo de un lanzador de balas. Se le habían oscurecido las yemas de los dedos por las labores, pero, sin embargo, las había aparcado para abocarse a la desesperación. 




			—¡Ha llegado! 




			La saliva salió disparada de la espuma que se acumulaba en el labio inferior del hombre. Abrió los ojos de par en par a medida que aumentaba su fervor. 




			Uno de los miembros de la comitiva del vidente avanzó para matar al agorero, pero este levantó la mano para detenerlo. 




			—Son bárbaros, poco más que animales —farfulló el guerrero con manifiesto desdén. 




			—Puede ser —contestó el vidente—, pero solo están asustados. ¿Es que nunca sientes miedo, exarca? 




			Humillado por el reproche, el guerrero retrocedió hasta retomar su posición entre los demás. 




			El vidente se dirigió al hombre, el cual había interrumpido su prédica para fruncir el ceño ante las extrañas palabras, dichas en un idioma y de una forma que no era capaz de comprender. Estaba tan perplejo que no reaccionó cuando el extraño presionó su frente con dos dedos. El hombre se desplomó de repente y se quedó quieto, inmóvil. 




			—No disponemos de tiempo suficiente para calmarlos a todos —declaró el guerrero mientras observaba—. Nuestro camino conduce a la violencia. 




			El vidente suspiró y asintió ante tal declaración. 




			—Sí, tal y como lo hace cualquier camino que se despliega ante nosotros. 




			Aun allí, en aquel mundo atrasado, las señales eran evidentes. Los estandartes que proclamaban la lealtad a Terra yacían hechos jirones en riachuelos de mugre contaminada. Habían arrancado de sus cimientos las estatuas de mármol que inmortalizaban el reinado del Señor de la Humanidad y las habían dejado para que se regodearan en la inmundicia. Incluso los legisladores habían sido incapaces de poner orden con sus mazos y escudos. Aquello era lo que había prometido la iluminación. Sin embargo, los viejos dioses habían regresado. Y no solo allí, sino en todas partes. Habían traído con ellos la locura y habían puesto a los hombres unos en contra de otros. El caos. 




			El vidente lo sabía todo. Lo había visto todo. 




			Las sombras de los amotinados se apelotonaban en la distancia, hambrientas y energéticas cuando las proyectaban las llamas danzantes. Tal era la sed de sangre de la muchedumbre, que sus gritos amenazaban con ahogar el sonido de las campanas. 




			El vidente levantó la mirada hacia el horizonte sacudido por el brillo rojizo que reflejaba el fuego. Un cuerpo, cuya silueta se reveló primero, colgaba suspendido entre las dos torres de un cuartel ruinoso. El icono del puño cerrado que sujetaba una serie de escamas se exhibía orgulloso sobre la fachada del edificio. La suciedad mancillaba la imagen, la recubría con burdas injurias. Habían apalizado al hombre colgado. Donde deberían estar los ojos relucían dos hendiduras y su uniforme lucía magullado y quemado. 




			El vidente apartó la vista. Agarró el báculo con más fuerza. El griterío distante se oyó con más intensidad. 




			—Venid, volverán pronto. 




			—No tenemos nada que temer —resopló el guerrero. 




			—No, exarca, no lo tenemos —comentó el vidente—, pero esta gente ya ha visto suficiente sangre derramada. 




			 




			Avanzaron. 




			El humo bloqueaba el camino que se adentraba en el pueblo, pero la locura se había propagado de forma más virulenta y destructiva de lo que podría hacerlo el fuego. Comenzaron a aparecer sigilos dibujados con sangre o grabados sin miramientos en la piedra y la madera. El vidente reconoció una lengua antigua representada en aquellas marcas. Eran runas, pero no de la raza eldar. No-palabras. Las personas no deberían hacer semejantes declaraciones, aquello invitaba a la condena. 




			Aunque el yelmo lo ocultara, el ceño fruncido del vidente mostraba un matiz certero. 




			—La ruina está aquí…, la gran enemiga, la sedienta, la primera maldición y la última guerra. Sed firmes —les anunció a sus guerreros, los cuales se irguieron en alerta—. La ruina está aquí. Está aquí. 




			El humo, junto a la fragancia de la carne abrasada, dio paso a una plaza triunfal. Un arco magnífico de piedra picada proyectaba una larga sombra sobre la explanada, lo que escondía parcialmente los cuerpos amontonados sin orden alguno. 




			Habían dibujado a cortes los sigilos en la piel de aquellas víctimas, y los cuerpos formaban una procesión lúgubre que conducía por debajo del arco hasta un gueto de colonias viejas y almacenes. El vidente sintió que le temblaba la espada en la mano cuando daba el primer paso hacia delante. Las figuras acechaban en la periferia de la plaza, parloteaban sigilosas y con pesar ante los extraños guerreros que se encontraban entre ellas. Los yelmos curvados de los combatientes y las armaduras impecables contrastaban totalmente con tal depravación. 




			Nadie los desafió, aquellos allí presentes estaban demasiado asustados o dementes para que les importara. 




			En el gueto, los cuerpos continuaban, y ahora eran más un sendero que una procesión. Los conducían a un distrito comercial y se detenían en la puerta cerrada de un almacén de municiones. 




			—Todas las balas y espadas —declaró el vidente—. No serán suficientes. 




			—Entonces, déjanos actuar —le pidió el guerrero, el exarca, mientras contemplaba la puerta cerrada de forma temeraria. Empuñaba su espada. El vidente sintió la influencia del de la Mano Ensangrentada en él, pero la mantuvo a raya en sí mismo. Necesitaría estar alerta para lo que los esperaba. Que fueran los demás los que se ensangrentaran. Aquel era su camino. 




			—Es por eso que estás aquí —informó el vidente mientras se adentraban en el almacén. 




			 




			La puerta demostró no ser impedimento, y cedió fácilmente ante una espada implacable reluciente. 




			 




			La oscuridad inundaba el interior del almacén, aunque no suponía ningún reto para los intrusos. El vidente los guiaba y ninguno lo contradeciría. 




			Dentro, alejados de las calles, las campanas y los gritos perdieron intensidad hasta convertirse en susurros. Los impregnaba un nuevo sonido: rítmico, como un himno y ritualista. 




			El vidente, acompañado de su cuadro de diez guerreros, atravesó una densa maraña de pasillos para emerger a una sala amplia iluminada por braseros crepitantes. Las rúbricas antiguas grabadas en láminas de metal, las cuales ensalzaban la virtud del esfuerzo, se mecían agarradas a las cadenas de un caballete, aunque otras runas sangrientas profanaban sus mensajes. 




			Se había reunido una horda formada tanto por mujeres como hombres. Todos eran de lo más corriente. Unos cuantos vestían túnicas, pero sus prendas no eran más que batas sucias. Todos participaban en los cánticos y estaban tan sumidos en sus devociones oscuras que ninguno se percató de los soldados que acechaban entre ellos. 




			El vidente dejó que su comitiva tomara la delantera y se arrastrara hacia los costados, en la periferia de la sala. Podía sentir cómo el velo mermaba y agarró el báculo con más fuerza. Apretó los dientes. El sabor fuerte del cobre caliente le hormigueaba en la lengua y ralentizó su respiración para no perder la concentración. 




			Un demagogo lideraba el sermón de pie ante la muchedumbre, elevado sobre un montículo de cráneos despedazados. Era mucho más alto y corpulento que el resto. Un transhumano en cuya piel oscura cicatrizaba iconografía rúnica. Sus prendas, típicas de un sacerdote, abrazaban su cuerpo musculoso; tenía el porte de un guerrero aunque la única arma que llevaba a la vista era una daga de plata. Exudaba poder y en su aura única el vidente reconoció vestigios de aquel al que habían tratado de mostrarle el camino sin éxito. 




			«Conque además de cortarle la cabeza, también lo han masacrado», intuyó con pena. 




			Frente al demagogo, dentro del cráneo aserrado burdamente de una de las calaveras, se encontraban ocho esquirlas. De piedra gris, parecidas a largas puntas de flecha, corrientes: nadie que no poseyera la visión se habría detenido a mirarlas dos veces. 




			Pero eran poderosas, mucho más que la daga, y brillaban con la misma fuerza que un sol naciente en su visión bruja. 




			El demagogo levantó la vista. Los cánticos no se detuvieron. Se tornaron más insistentes. La muchedumbre despertó de su sopor, probablemente por la insistencia silenciosa de su líder. Empuñaron espadas rudimentarias que reflejaban la luz en el metal sin pulir. A estas se unieron garrotes. Desplegaron los mayales, cuyas cadenas resonaban con fuerza donde tocaban el suelo. 




			Todas las miradas se dirigieron al vidente, quien se enfrentaba solo a la muchedumbre monótona. Por fin, desenfundó su espada cuando lo acorralaron y el hombre sintió la influencia de Khaine en su temperamento. Iba a haber un derramamiento de sangre, al menos en aquello el exarca había tenido razón. Los guerreros acechaban en las lindes de la sala como fantasmas, todavía no los habían visto. Pero cuando el aire comenzó a vibrar, un murmullo grave royó las neuronas del vidente y una presencia que se encontraba muy cerca se entrometió en sus pensamientos, así que les mandó un mensaje telepático. 




			—«Matadlos, ahora» —ordenó con urgencia. 




			La luz y el ruido entraron en escena de un estallido, como un cristal que se rompía en pedazos. 




			Los sectarios que se encontraban a los bordes de la muchedumbre apenas tuvieron tiempo de atisbar a sus asesinos antes de que los guerreros los despedazaran a guadañazos con sus armas. Aquellos que se encontraban en el centro de la multitud, más cerca del corazón del ritual, levantaron cuchillos y porras para defenderse… por lo que vivieron unos segundos más. 




			La espada del exarca talló un precioso arco rojo con el que escindió extremidades y cortó cabezas mientras atravesaba a saltos el gentío. Era eficiente, pero distaba de ser frío. 




			—La sangre corre… —farfulló. 




			Atravesó a un hombre por el diafragma, con lo que separó la parte superior de la inferior con una floritura. 




			—La ira se ensalza… 




			Partió en dos a otro de la coronilla hasta la ingle. 




			—La muerte despierta… 




			Ensartó a un tercero mientras daba un giro para matarlo y con el impulso avanzó hasta liberar de un tirón su espada. 




			—¡La guerra llama! 




			Excepto que aquello no era la guerra, era una masacre. Sin embargo, el vidente se recordó a sí mismo que era necesario mientras hacía recular a sus propios asaltantes. 




			La horda que coreaba rítmicamente disminuyó ante tal arremetida hasta que solo quedaron ocho de los suplicantes y su demagogo. Como uno solo, los ocho retrocedieron en dirección a su líder, cual polillas rancias que se sienten atraídas por la llama, todavía salmodiando, pero ahora con miedo en los ojos. 




			No era miedo a la muerte, comprendió el vidente con repugnancia, sino miedo a no ser capaces de completar el ritual. 




			Se desmayó la primera de los ocho. Se le habían quemado los ojos, en su lugar yacían dos huecos iguales definidos por anillos de piel ennegrecida; su alma salió desde el interior y se le ofreció a una presencia que arañaba el velo del más allá. Dos más la siguieron: uno, por el ritual, quien se desplomó sobre sus rodillas con gratitud, y el otro, hecho añicos por una estocada de la guadaña. 




			Apenas habían transcurrido unos segundos desde que empezó el ataque, pero la batalla se alargaba como si el tiempo se hubiera ralentizado. 




			Otro de los sectarios estalló en llamas que se prendieron desde su interior, con la cabeza echada para atrás, el humo manando de sus labios y el cántico a medio formar a medida que entregaba su alma a la oscuridad sin nombre. 




			«Pretende desatar algo y largarse de este sitio», comprendió el vidente. 




			—¡Silenciadlos! 




			El exarca se deshizo de tres acólitos con rápidas estocadas. Todavía quedaban en pie algunos de los sectarios armados, pero los ignoró para centrarse en los suplicantes. Ninguno fue capaz de tocarlo, aunque muchos lo intentaron. Sus guerreros acabaron con el cuarto. El demagogo le abrió la garganta a la última de los ocho mientras salmodiaba con mayor fervor. Su voz se convirtió en un bramido cuando invocó al demonio que se encontraba más allá del velo. 




			El vidente volvió a gritar al ver a dos miembros de su comitiva morir cuando la espada del demagogo cortó sus armaduras como si se trataran de tela. Se les desenroscaron las tripas del cuerpo, se retorcieron como abominaciones ofidias para enrollarse en las extremidades de sus camaradas. 




			El exarca seguía en pie, pero incluso él se detuvo cuando hizo frente a semejante corrupción. 




			El único que no se inmutó fue el vidente. 




			—¡Es maldad pura! No os amedrentéis. ¡Castigadla! —vociferó. 




			Cortó con su espada bruja los zarcillos espantosos de carne a medida que le ganaba terreno al demagogo, la presencia en la disformidad hacía presión contra su aegis psíquica. Una hilera de sangre le brotó de la nariz, aunque quedó escondida por la máscara de su yelmo fantasma. Cada paso que daba le hacía cambiar de mueca. Sintió espasmos en los dedos mientras trataba de asir la espada. Olía la carne pasada con un toque de leche podrida incluso a través de los filtros de su armadura. 




			El demagogo lanzó una estocada; su espada plateada era de una pureza perversa bajo la tenue luz de las antorchas. Esto dio lugar a un momento de claridad repentina ya que el vidente tocó la mente desprotegida del enemigo. 




			Inclinado sobre una colosal figura de hierro… Armadura negra, arena negra. Una mano extendida, un largo cuello cortado, un cuerpo sin cabeza. Los asesinos acudían en tropel, repugnantes y rabiosos. Cortaban y cortaban, aserraban la plata milagrosa, todavía viva aunque su alma había abandonado el cuerpo inerte. Un dedo se separó, su forma puntiaguda parecida a una daga… 




			—¡Ya basta! —declaró el vidente mientras separaba la muñeca del demagogo de su brazo. El puño todavía asía la daga cuando golpeó el suelo. La agonía que sacudió al líder del culto cuando la espada bruja se encontró con su carne grabada no le produjo ningún placer. 




			Ensangrentado y arrodillado, con el montículo de cráneos esparcido y aplastado, el demagogo se dirigió al vidente con sorna. 




			—Todo tu esfuerzo, todo tu empeño… Estás desesperado, brujo. —Sonrió, pero no fue capaz de disimular el dolor por completo mientras se agarraba el muñón del brazo. El sudor le perlaba la calva. No se trataba de una herida corriente. Una espada bruja poseía resonancia psíquica. Podía dañar el alma, y el corte que le había infligido al demagogo era más profundo que tan solo su carne—. ¿Sabes quién soy? ¿A quién sirvo? 




			El vidente le habló al hombre, quien se había desviado por completo de la gracia que se le había concedido. 




			—Eres Quor Gallek de los Word Bearers, te quedaste atrapado en este lugar cuando tu nave falló —relató, el tosco idioma monkeigh discordaba con su lengua—, y estoy aquí por la persona a la que sirves. Intentabas crear un portal sin importarte a quién dejarías atrás al atravesarlo. Has fracasado. Pero tienes razón… —añadió cuando el dolor de su mente comenzó a amainar y el aire dejó de resplandecer. 




			Quor Gallek se estremeció y abrió la boca de par en par cuando el vidente le atravesó el pecho. 




			—En efecto, estoy totalmente desesperado —afirmó y lanzó una oleada de rayos psíquicos por la espada. 




			En cuanto liberó el arma, limpió la hoja y la envainó de buena gana. El demagogo se convulsionó cuando los tentáculos psíquicos le navegaron por la piel y la mente, convirtiendo ambas en cáscaras. Se desplomó hacia delante; sus cuencas oculares vacías humeaban y ya no se resistió más. El otro hombre no le prestó más atención, en vez de eso se inclinó para recoger las ocho esquirlas y las colocó una a una en un cofre que sacó de entre sus ropajes. 




			—Hasta yo puedo sentir su poder —dijo el exarca refiriéndose brevemente al demagogo muerto. Ya le había abandonado el ansia asesina. 




			—Están tocadas por Dios —informó el vidente, y después añadió—: al menos en cierto modo. 




			—¿Y harán lo que les pidas? 




			—Esperemos. 




			 




			Se llevaron a sus caídos con ellos; se movían en silencio y con rapidez entre la ciudad en llamas. Los incendios habían empeorado y la muchedumbre era cada vez más audaz. El vidente sabía que no quedaba mucho tiempo. Aquella pesadilla no era nada puntual, esa ciudad no era la única que sucumbía a la locura y al miedo. Muchos mundos y sus bastiones iban a caer, a jurar lealtad antes incluso de que fuera necesaria la invasión. Si la mera presencia de Horus daba pie a semejante obsesión, entonces el deber que se había encomendado a sí mismo tenía mucha más importancia. 




			La nave esperaba oculta a las afueras del asentamiento. Sus curvas elegantes no reflejaban la luz y planeaba con delicadeza sobre el zumbido de motores gravitacionales. 




			—Aquí es donde nuestros caminos vuelven a separarse, vidente —declaró el exarca cuando se abrió la rampa de la embarcación en silencio. 




			El vidente asintió. 




			—Te agradezco la ayuda, exarca. 




			—Creo que Ulthwé ya no te va a prestar más ayuda. 




			—No —contestó el vidente—, me parece que tienes razón. 




			—Que te vaya bien, vidente. 




			—Lo mismo digo —correspondió este cuando el exarca se subió a la rampa y desapareció dentro de la nave. 




			El resto de los guerreros del vidente ya estaban a bordo, se quedó solo cuando el sonido se convirtió en un zumbido y la nave se alejó rápidamente para encontrarse con otra de mayor tamaño que la esperaba en órbita. 




			El camino del vidente le llevaba a otros lugares y no estaba nada claro. Pero al menos sabía cuáles eran los primeros pasos. 




			Dejó la pista de aterrizaje a pie y tomó una senda estrecha hacia las colinas con forma de herradura que se alzaban al norte de la ciudad. Muchos kilómetros más allá, lejos de ojos curiosos, alcanzó un promontorio de piedra. Sin su comitiva debía tener cuidado, pero necesitaba ver para saber si algo había cambiado. 




			Cuando se aseguró de que no lo vigilaban, buscó el cofre. 




			El exterior de hueso espectral era cálido al tacto, lo notaba incluso a través de su armadura, y cuando abrió la tapa, el poder allí confinado le atizó como si fuera un golpe físico. Se tambaleó, pero aguantó. El encuentro en el almacén le había agotado más de lo que se pensaba y volvió a reafirmar sus protecciones psíquicas. Entonces tocó una de las esquirlas y el dolor se multiplicó… 




			El portal se abrió, se ensanchó de forma obscena superando sus proporciones naturales. Se había convertido en unas fauces abiertas de par en par y rodeadas de dientes, unas fauces a las que el reguero de inmateria que manaba de la telaraña les concedía una nueva forma. Algunos dientes eran colmillos; otros, molares que rechinaban. Una hueste manó del interior del brillo espeluznante del portal… 




			Entraron en escena con alas diáfanas o corceles revestidos de latón, sobre garras o patas sigilosas, pezuñas o patas embarradas. Aparecían en abundancia infernal, zumbaban, aullaban, chillaban y cacareaban. El aire se tornó más espeso y empalagoso cuando la fétida putrefacción luchó con el hediondo incienso y el fuerte olor a sudor animal y cobre húmedo. 




			Una vanguardia dorada levantó las lanzas como desafío al horror, pero tuvo el mismo efecto que las rocas intentando refrenar el mar. Fue arrastrada, ahogada por completo en el marasmo. 




			Otros ocuparon su lugar con valentía, rodeaban el trono y a la figura ajada y demacrada que en él se sentaba con aire protector. 




			Entonces, el mar demoníaco se topó con un bastión, trepó sus flancos invisibles, pero fue incapaz de alcanzar la cima; en vez de ello siguió rodando hacia arriba en dirección a las bóvedas cubiertas en penumbra del palacio. La esperanza brilló momentáneamente cuando los defensores agotados contemplaron la marea creciente, la cual se había topado con el aegis de su señor y se había detenido. 




			La hueste inferior ardía en cuanto entraba en contacto con el aegis, quedaba reducida a cenizas y se esparcía hasta volver por donde había aparecido. El trono irradiaba una luz dorada cuyo brillo aumentaba con cada criatura a la que expulsaba. Los defensores dejaron escapar una ovación maltrecha, un eco vacío dentro de la cáscara del aegis que pronto se convirtió en silencio por la fanfarria discordante de ochenta y ocho cuernos de latón. 




			Anunciaban la muerte y la Última Guerra. 




			El triunfo se convirtió en desesperanza cuando los Ocho avanzaron con pies pesados entre la horda, con látigos destructores y hachas que tallaban. El aegis murió bajo el estallido de su furia ardiente, se derritió como un hielo expuesto a una caldera sin recibir ni un golpe siquiera. Se derrumbó con un trueno que desestabilizó a los guerreros dorados que se encontraban tras él e impulsó a los Ocho. 




			Les llevó unos momentos desmantelar un último grupo que se resistía audazmente y, con un golpe destruyemundos del Exaltado de los Ocho, acabaron con aquel sentado en el trono y partieron en dos su asiento. 




			Incluso aquellos sin voz gimieron en silenciosa desesperación cuando las dos mitades del Trono se separaron como vísceras bajo la cuchillada del asesino; sus fuerzas se habían venido abajo. 




			El portal implosionó, fue un rugido explosivo que rasgó una brecha en el velo, el cual quedó abierto y en carne viva. 




			El mar demoníaco creció y se desbordó, incesante e imparable consumió a los últimos defensores. 




			Cuando los dos grandes dioses guerreros que montaban guardia fueron derrotados, el mar demoníaco alcanzó la puerta. 




			Y la puerta cayó… 




			 




			El vidente se tambaleó y estuvo a punto de soltar el cofre. Consiguió sujetarlo por pura fuerza de voluntad y, agotado, selló la tapa de hueso espectral. Una piedra pálida y nacarada incrustada en su armadura emitió un brillo tenue. La tocó con dedos temblorosos y sofocó un jadeo de dolor. 




			—«Lathsarial…» —llamó, sentía la comunicación como las astillas de un cuchillo que le rozaban el cráneo. 




			—«Adivinador —contestó una voz débil—. He sentido tu dolor, Eldrad». 




			—«Te aseguro que eso no es nada comparado a sentirlo de primera mano». 




			—«Tus bromas me resultan inapropiadas, vidente —lo regañó Lathsarial—. Creía que estabas muerto». 




			—«Solo magullado». 




			—«¿Has tenido éxito?». 




			El vidente asintió, aunque sabía que Lathsarial no percibiría el gesto. 




			—«Ya he llevado a cabo la primera parte. Tengo la esquirla relámpago, aunque está rota». 




			—«¿Rota? —Lathsarial sonaba nervioso—. ¿Cómo?». 




			—«Una espada; no una de las suyas, no era un anathame, era de otro tipo. De todas formas está usada y puede que así me sea más útil para mis objetivos. Aunque las marañas del destino siguen siendo un misterio para mí. En la charca no hay más que ondas y ondas que crean confusión». 




			—«¿Qué es lo que ves? ¿Teníamos razón? ¿Es a él al que debemos buscar?». 




			—«Todavía veo el final. Veo al Gran Enemigo salir triunfante y cómo se desvanece toda esperanza. Pero sí, lo necesitamos. Lo haré solo, Lathsarial. Puedo sentir que tu espíritu todavía está débil por el golpe de Gorgon». 




			—«Me estoy muriendo, Eldrad». 




			—«Lo sé, como todos ahora mismo. Pregunto tan rápido como puedo, pero el camino sigue sin ser claro». 




			—«¿Las aberraciones?». 




			—«Un futuro que la humanidad nunca verá. Están poniendo todo en peligro. Estoy planeando eliminarlas». 




			—«¿Todas?». —Lathsarial sonaba incrédulo. 




			—«Aquellas con un significado importante. Y a sus maestros. Les daré caza». 




			—«Sabes que ahora no puedo ayudarte. Ni tampoco Ulthwé. Estás solo en esto, Eldrad». 




			El vidente pensó en el cofre, en las ocho esquirlas que encerraba. 




			—«No estaré solo, Lathsarial —declaró—. Sé exactamente a quién llamar». 




			Eldrad Ulthran soltó la piedra de videncia y Lathsarial se esfumó de su mente. Después buscó entre su ropaje y sacó una costilla de hueso espectral, arqueada a la perfección y adornada con tres gemas de color rojo rubí. Las líneas grabadas en el hueso perlado formaban conductos conjuntivos que se entrelazaban con las marcas rúnicas que le recorrían la base. 




			Mientras farfullaba un encantamiento, observó las gemas iluminarse y despertar. Entonces, dibujó un sigilo en el aire, que tardó en desaparecer como una bola de fuego, antes de clavar el hueso en la tierra y dar un paso atrás. 




			Apareció como un vórtice arremolinado no mucho más grande que su pulgar; el arco se meció hasta que alcanzó el tamaño de un puño cerrado, después, el de un cráneo y después, el de una cúpula, hasta que se convirtió en un orbe que encapsulaba una vorágine de luz y oscuridad. 




			Eldrad sintió cómo se revolvía el viento que escapaba del portal y escuchó la canción mística de la telaraña más allá del umbral. 




			A su espalda la ciudad ardía en llamas. Otros ardían con ella, más de una docena de balizas que parpadeaban con furia en el valle de abajo. No podía salvar aquel mundo, pero podría liberar a otro y con ello salvar a la humanidad. 




			Entró al portal y tanto él, como el orbe y toda pista de su presencia se desvanecieron. 




			

	 


	 	

	 

   




			
UNO 




			 




			Sus orígenes, en llamas 




			 




			Estaba desnudo en el corazón-sangre de su mundo. Rodeado de fuego y saliendo del letargo fetal, debería haber estado muerto. El humo de las fumarolas de ventilación envolvía su forma mientras despertaba con lentitud, deslizándose sobre una piel que relucía como ónice pulido. No había cicatrices ni quemaduras en su cuerpo mientras emergía de la cuna de lava con la misma facilidad que un hombre podría salir de un estanque glacial. Estaba prístino, renacido, intacto a pesar del calor que hacía palpitar el aire con olor a cenizas, imposible de respirar. Pero él respiraba. Vivía. 




			Aunque estaba incólume y completamente crecido, dio unos pasos cautelosos, como si estuviera reaprendiendo a caminar. Miró sus manos, ásperas por el trabajo físico. Eran más grandes que las de un hombre mortal; pertenecían a un gigante, uno que había estado dormido durante mucho tiempo, como en una fábula antigua. Y sabía que allí, al igual que en las viejas historias, había dragones… 




			Unos escalones burdamente tallados, poco más que bloques amontonados, salían del caldero de lava hacia una meseta de un ocre oscuro de roca ígnea, donde había una capa de piel de dragón extendida como una manta. El gigante no sabía cómo había acabado ahí, solo que estaba destinada a él. Así que llegó hasta la meseta, tomó la capa y se la colocó por encima de los hombros fornidos. Sus ojos ardían desde las sombras de la capucha mientras examinaban la montaña. 




			Un gran peñasco se elevaba desde la meseta, serrado e imponente, y su cumbre se perdía en nubes de humo y sulfuro. Unas venas de obsidiana lo recorrían como los afluentes de un río inmenso. A sus pies, se extendían por la meseta, y allí la roca recordaba a un mapa de líneas ley. El gigante recorrió una de ellas con el dedo, como si pudiera leer su historia solo con el tacto. Un profundo rugido reverberó por la meseta, y sintió en su mano extendida el estribillo constante de la tierra cambiante y el movimiento de las bestias antiguas. 




			Ellas también eran gigantes. Ellas también dormían, pero tal vez no despertaran jamás. Sintió que lo toleraban a regañadientes, una amenaza demasiado agotada o desinteresada como para manifestarse. Esta sensación provocó un recuerdo, impulsando al gigante a llevar la mano al fragmento de piedra que sobresalía de su pecho. Casi había olvidado que se encontraba ahí, como si fuera una astilla invisible que solo ahora comenzaba a irritar su piel. Sus dedos apenas habían acariciado sus bordes ásperos cuando una voz dijo: 




			—Llevas varios días aquí, Vulkan. 




			El gigante viró, con los ojos ardiendo con fuerza, tan imponente como cualquier diablo. 




			—Esta vasta cámara ha sido tu tumba y tu forja —explicó un anciano marchito. 




			Estaba agachado sobre una punta de lanza de roca que salía del mar de lava alrededor de la meseta. El humo y la neblina de calor se elevaban desde la lanza, ocultando al anciano por momentos, pero él seguía ahí, observante. Era real. 




			El gigante movió los labios. 




			—Soy… —El acto de hablar le resultó poco familiar al principio, como si también lo estuviera reaprendiendo—. Soy Vulkan. 




			Una nueva bocanada de cenizas siguió a esta revelación, rigurosa y áspera. No lo había expresado como una pregunta. 




			El anciano asintió lentamente con la cabeza. Acercó un bastón de madera a un cuerpo delgaducho, fastidiosamente envuelto en un ropaje tribal. El bastón era nudoso y delgado, como su portador, que tenía los pies descalzos y la piel casi tan oscura como la del gigante. Su rostro tenía marcas de hollín, rituales de alguna forma que Vulkan conocía pero había olvidado. Entrecerró unos ojos antiguos. Tenían forma de almendra y eran de un azul iridiscente. Una vitalidad en disonancia con su figura anciana brillaba en ellos. 




			—¿Quién eres? —preguntó Vulkan con recelo. 




			—Soy Fuego Letal —dijo el anciano, e hizo una reverencia leve pero poco respetuosa—, mi señor de los dragones. 




			—Fuego Letal es esta montaña —replicó Vulkan, señalando la vasta cámara que los rodeaba. 




			El anciano volvió a asentir con la cabeza. 




			—Sí, yo soy la montaña y ella soy yo. 




			—¿Por eso estás vivo? 




			—Digamos que sí, pues es una explicación mucho más simple que la alternativa. 




			—¿Cómo sabes mi nombre? 




			—Lo sé igual que sé que llevas aquí varios días, Vulkan. Esta es la forja más profunda. Lo llamas las Fauces, un lugar que solo conocéis tú y la montaña que lo guarda. Puede que los padres de otros lo conocieran en su día, pero ahora eres el único. 




			Le dirigió una sonrisa indulgente y Vulkan frunció el ceño. 




			—No lo entiendo. 




			Sus dedos permanecieron sobre la esquirla de su pecho. El anciano se irguió un poco para señalarla con su bastón. 




			—La esquirla de una esquirla de una esquirla —dijo de forma críptica—. Te hirió. Te mató. Durante un tiempo. 




			—¿Estoy muerto, pues? —preguntó Vulkan, apartando la mano de la esquirla como si tocarla pudiera provocarle la muerte de nuevo—. ¿Esto es el inframundo? 




			—Desde luego es lo bastante infernal, ¿verdad? —El anciano sonrió—. No, ni de lejos. Has renacido, Vulkan. —Señaló la cuna de la que había emergido. Coronaba un pilar de roca que sobresalía del mar de lava y se conectaba con la meseta mediante una escalera. La lava dentro de la cuna burbujeaba y escupía, coagulándose en gruesos pliegues viscosos, una corteza de roca oscura agrietándose y partiéndose sobre su superficie antes de ser consumida—. Te he observado entrar en el fuego y emerger una y otra vez. Te levantabas, llegabas hasta la plataforma y volvías otra vez. Nunca antes habías llegado al peñasco ni habías tomado tu viejo manto. Solo el martillo. 




			Vulkan miró la capa de piel de dragón y la tensó más a su alrededor. 




			—¿Qué martillo? —preguntó pero sus ojos ya se habían alejado del anciano en dirección a un estrecho tramo de roca que conducía desde la meseta hasta un arco y una antecámara, donde una forma metálica relucía con la luz del fuego capturada. 




			Un yunque. 




			Sobre él yacía la herramienta de un herrero. 




			Un talismán colgaba de una cadena en el cuello de Vulkan. El metal estaba frío, a pesar de la lava a la que sin duda se había expuesto. 




			—¿Lo he…? 




			—¿Forjado? Así es. Trabajaste varias horas en él, aunque no compartiste nada acerca de su creación. 




			Vulkan se volvió para mirarlo. 




			—No recuerdo nada. 




			—Pero recuerdas todo lo demás, ¿verdad, Vulkan? 




			Este frunció el ceño y miró sus manos cuarteadas, las manos de un herrero, como si verlas pudiera llenar el espacio de su memoria relativo al talismán. Parecía ornamentado, forjado de un metal dorado que había resistido el corazón de sangre de la montaña. La cara colmilluda de un dragón formaba un relieve en el medio, y a su alrededor había siete martillos. 




			—Los llaman herreros destructores —murmuró—. Hacedores nocturnenses y forjadores de metal, desde los días antiguos, desde antes de que mi padre me encontrara… 




			—¿Tu padre? —preguntó el anciano. 




			—Mi creador —dijo Vulkan—. Soy su guerrero. Un general de su guerra. Recuerdo… Isstvan, y entonces… —Su rostro se ensombreció ante el recuerdo—. Siento luz y dolor —murmuró, recorriendo suavemente los adornos del talismán con los dedos—. Macragge… Estaba en Macragge. La lanza, la fulgurita… —Soltó el talismán y se llevó la mano a la esquirla clavada en el pecho, pero se detuvo antes de tocarla. La mirada de Vulkan se encontró con la del anciano, cuyos ojos no habían abandonado al primarca—. Soy Vulkan. Morí, realmente morí, y he vuelto. 




			Recordaba parte de un viejo proverbio nocturnense sobre los muertos. Que no podían volver. No iguales. No era un buen presagio. 




			El anciano hizo un gesto más allá de su peñasco de roca, al otro lado del vasto mar de lava. Vulkan siguió su gesto y su mirada cayó sobre una roca negra como la noche que sobresalía como una aleta del magma, sumergida casi por completo. No la había visto antes, pero sabía que siempre había estado ahí. Había unas runas extrañas grabadas en su superficie, reluciendo débilmente. 




			—Debes tomar el camino en sombras, señor de los dragones. Conduce a un lugar letal, pero ese es tu camino. 




			Parecía triste, pero resignado a la verdad. 




			—¿Mi camino? 




			—Tu destino. 




			Vulkan se volvió bruscamente. 




			—¿Qué sabes de él? —preguntó, furioso de repente—. Es probable que seas un producto de mi mente febril. Ya he experimentado esto antes. 




			—Te aseguro que soy real, y que lo que digo es cierto. Lo sabes, Vulkan. —Clavó un dedo en la piedra—. Esto es una puerta, podríamos decir que una puerta mística. Una frontera entre mundos. 




			—¿Y debo cruzar esta puerta? 




			—¿Sientes ya cómo regresan tus fuerzas, Vulkan? 




			Vulkan bajó la mirada mientras pensaba en ello, y después apretó el puño. 




			—Sí. 




			—Bien. Bajo esta caverna hay una cámara. Necesitarás atravesarla para poder cruzar la puerta. 




			Vulkan miró hacia abajo y vio el inicio de otro camino, tragado por la lava, que llevaba de la meseta hacia el lugar donde debía de estar la puerta. 




			—¿Cómo? 




			El anciano señaló el yunque. 




			—Forjaste algo más que un talismán, señor de los dragones. Mira bien. 




			Había un gran martillo sobre el yunque, un arma de dos manos con la cabeza de un dragón rugiendo en un extremo y una punta que sobresalía en el otro. 




			«Urdrakule». Su nombre reverberó en la mente de Vulkan. «Mano Ardiente». 




			—Debes descender entre el fuego, al punto más bajo de esta cuenca… y destrozarlo. 




			—¿Y revelar lo que yace debajo? 




			—Sí, pero todavía no. Tus hijos se acercan. 




			Vulkan asintió con la cabeza. 




			—Mis hijos… —Colocó la mano izquierda contra la áspera pared de la cámara de magma—. Nocturne está volviendo a caer en el sueño. —Soltó un largo aliento, calmándose—. Fuego Letal —dijo, virando hacia él—, ¿por qué estoy aquí? 




			Pero el anciano había desaparecido, y Fuego Letal estaba en silencio otra vez. 




			 




			Una tormenta rugía más allá del refugio de la montaña. Vulkan salió tambaleándose de una fisura en la roca, justo en sus fauces. Unas nubes piroclásticas barrían el desierto de forma agresiva, transportando con ellas cenizas y carbonilla punzante. 




			Vulkan apenas lo sentía, pero se arrebujó en su capa contra el viento caliente. 




			Sus fuerzas no habían regresado aún por completo y, expuesto a la furia de la tormenta, se dio cuenta de lo débil que se había vuelto. Cayó cuando el arco de un rayo salió desde los agitados cielos rojos. Golpeó la tierra siete veces, cada vez con más violencia que la anterior, hasta que a su paso quedó un enorme cráter de cristal negro. Vulkan se puso en pie junto al borde todavía humeante y cruzó la cortina de humo sin inmutarse, tropezando de forma ocasional, ensordecido por el rugido de la erupción y el chasquido de la tierra desgarrada. 




			La sombra de una ciudad se cernía en la distancia, grande e imponente. Había una inmensa puerta visible a pesar de la distancia y la oscuridad, pero la chisporroteante cúpula de un escudo de vacío era su verdadera defensa. El rayo cayó una vez más, provocando un brillante destello verde que fluyó a través del escudo, revelando su curva con la luz. La silueta de las torres y las paredes se perdió enseguida entre las sombras cuando la energía murió. El ozono hirió el aire unos segundos después. La ciudad volvió a caer en la oscuridad. 




			Sonó un trueno, un dios disgustado enfrentado a la naturaleza mientras una gran turbulencia tectónica tenía lugar. Vulkan la sintió a través de los pies desnudos, un temblor que creció hasta convertirse en un feroz terremoto. Una gran fisura se abrió en el suelo, una mandíbula que escupía sulfuro y vapor, acompañada de un violento rugido freático. 




			Casi volvió a tragarse a Vulkan dentro de la tierra, y él no tenía deseos de comenzar de nuevo la larga escalada. Se alejó del camino tambaleándose, con el aire lleno de cenizas que se aferraban a su cuerpo y cubrían sus pies de forma tan densa que se hundió en sus profundidades, con la cabeza gacha, humillado por la furia de Nocturne. 




			Y allí se quedó hasta que la montaña se quedó inmóvil y la tierra se tranquilizó, y terminó el Tiempo de la Prueba. 




			 




			El tamborileo distante de unos tambores lo despertó. 




			 




			Vulkan abrió los ojos, moviendo una capa endurecida de cenizas. Esta se resquebrajó y se descascarilló, y el desierto apareció ante él. Unas franjas de humo y aglomeraciones más gruesas de cenizas se movían con rapidez por el valle de Arridian, conducidas por los vientos que venían del mar Acerbian del Norte, oscureciendo el horizonte. Tres figuras flotantes, con los contornos temblorosos por el calor, emergieron de una larga cortina de humo gris. 




			Escupían unas hinchadas nubes de polvo al tomar aire. La visión le recordaba a Vulkan a una nave marina atravesando el océano, o una gnorl-ballena de caza. Un leónido, natural del valle, huyó cuando las siluetas se acercaron. La criatura se retiró a un promontorio rocoso y las observó, poco acostumbrada a un depredador mayor en su terreno de caza. 




			Vulkan entrecerró los ojos. 




			«Sky Hunters», comprendió. En motos a reacción de patrón Scimitar. 




			Estaba recordando, el oficio, las criaturas… Nocturne. 




			Buscaban algo con urgencia; si no, ¿por qué usar motos a reacción? Pero no era a él, no podía ser a él. Sus hijos lo daban por muerto. Trató de levantar la mano, para llamarlos o gesticular, pero se resistió como si tuviera un yunque encima. 




			«Estoy demasiado débil». 




			Tenía que ser la escalada. Había tardado horas en llegar a la cima del peñasco, y más horas en encontrar la fisura en la ladera de la montaña. 




			Ahora podía verlos con claridad. Sentía la cabeza pesada; le dolían los huesos. Rodeado de cenizas, envuelto en una capa de piel de dragón, Vulkan se quedó inmóvil. Ya llegaban. 




			Al fin, la primera moto a reacción derrapó hasta detenerse, a varios metros de distancia. Su motorista desmontó con rapidez. Corrió por el valle, dejando profundas huellas en la ceniza con sus pesadas botas y llevando su enorme armadura de escamas grises con la misma facilidad que una ligera capa de cazador. La moto planeó, casi silenciosa, balanceándose arriba y abajo. Vulkan oyó la débil palpitación de los propulsores de gravedad y el suave susurro de la tierra desplazada. 




			El guerrero redujo la velocidad, disminuyendo la urgencia de sus pisadas, aplastando bajo él las esquirlas de cristal de obsidiana formadas con rapidez. 




			Vulkan inclinó la cabeza, incapaz ya de mantenerla en alto. Aferró la esquirla de su pecho, la fulgurita. Seguía ardiendo, pero el dolor lo mantenía despierto. Sentía su cuerpo respondiendo, su milagrosa fisiología reparando heridas, purgando la atrofia, restaurando el vigor. La aferró con fuerza. 




			—Hermano… —escuchó que murmuraba el guerrero, no a él sino a uno de sus compañeros. Se encontraban ya a solo unas zancadas de distancia. 




			Los otros dos se habían acercado y desmontaron con rapidez para llegar junto al líder. 




			—¿Numeon? —preguntó el guerrero de Vulkan. 




			«No me conocen. Creen que estoy muerto. Creen que…». 




			El nombre le provocó a Vulkan una desagradable punzada de dolor al reconocerlo. 




			El guerrero se acercó unos pocos pasos más, los suficientes como para tocarlo. Vulkan oyó su acercamiento, el suave gruñido de la armadura de energía, el grave zumbido metálico de los dedos metálicos del guantelete yendo hacia él. El olor a aceite, cenizas y calor. 




			—¿Está vivo? —preguntó otro, lejos pero también acercándose. 




			El primer guerrero se detuvo al darse cuenta de su error. 




			«Sabe que hay algo raro, pero no sabe qué». 




			Entonces cayó de rodillas mientras Vulkan levantaba la mirada. 




			—En nombre de… —jadeó. 




			«Vulkan…, ahora me ve». 




			Los otros se detuvieron, primero uno y después otro, hasta que los tres lo miraron. Aunque llevaban los cascos (rugientes, draconianos, beligerantes), Vulkan sabía que estarían boquiabiertos, con los ojos desorbitados tras las rendijas rojas y ardientes. 




			Se puso en pie, sacudiéndose la capa de cenizas, y la dejó caer. Se sentía inestable, pero agarró la fulgurita con mano firme mientras los miraba. Su alegría casi lo dejaba sin palabras, pero encontró dos en ese momento. 




			—Hijos míos… 




			 




			Temis. Vulkan conocía bien la ciudad de los Reyes Guerreros, al igual que conocía todas las ciudades santuario. Había ayudado a levantarlas, había luchado por ellas, había enterrado a sus guerreros, los había visto romperse y prosperar otra vez. 




			Barek Zytos venía de una tribu themiana. Su cuello ancho y su disposición seria hacían evidente su origen. Los dragones afeitados en el pelo carmesí a cada lado de su cabeza sugerían que había sido un cazador, aunque tenía los andares y el comportamiento de un peleador. Vulkan lo sabía también mientras el guerrero lo contemplaba con silencioso asombro. 




			Los cuatro, el primarca y tres de sus hijos, se encontraban a la vista de la ciudad. Los guerreros no se habían apartado de su lado desde su reencuentro en el valle de Arridian, a los pies del monte Fuego Letal. 




			Tampoco habían hablado hasta que Zytos dijo: 




			—Hay un apotecario en camino desde la Puerta Draconius. Ya estará cerca. 




			—Dile que vuelva —respondió Vulkan—. Que os equivocabais, Barek. Nadie más que vosotros tres debe saber que estoy aquí. 




			Un viento caliente que bajaba soplando de las laderas agitó los bordes de la capa de piel de dragón del primarca, y llenó un breve silencio. 




			—¿Por qué no, mi señor? —preguntó Igen Gargo. 




			Era un herrero destructor, evidente por su ceño profundo y las cicatrices de quemaduras en sus mejillas y su nariz. Unos hombros fuertes, con un cuello grueso. Era más bajo que Zytos, y tenía el pelo blanco rapado y una barba escasa que bajaba por su barbilla. A Vulkan le recordaba a la ceniza blanca. Los tres, tal vez por respeto o porque solo habrían confiado en lo que les decían sus ojos desnudos, se habían quitado los cascos. 




			El casco de Gargo era particularmente ornamentado, y colgaba de una tira de cuero de sauroch de su cinturón de armas. Sus dos brazos eran biónicos. El derecho parecía tosco en comparación con el otro, aunque era evidentemente funcional. El izquierdo llevaba la marca de T’Kell, una obra maestra del artificio. 




			—Tu resurrección… es… milagrosa. La legión debería saberlo. 




			Zytos ordenó en voz baja al apotecario que regresara a la Puerta Draconius, disculpándose por su precipitación ante una falsa alarma. 




			Gargo frunció el ceño y paseó la mirada del primarca a su hermano de batalla. 




			—No lo entiendo. 




			—Ni yo —dijo Zytos—, pero si es la voluntad de Vulkan… 




			Este asintió con la cabeza y se volvió hacia el último de los tres. 




			—¿Atok? 




			Abidemi hizo una reverencia, resistiendo apenas la necesidad de arrodillarse. 




			—Señor primarca —dijo, y su voz profunda era casi un gruñido. 




			—¿Piensas como tus hermanos? ¿Soy egoísta al pediros esto? 




			Atok Abidemi levantó la mirada, pero no la barbilla. La delgada cresta de pelo que dividía su cabeza estaba teñida de un verde más oscuro que su armadura ondeada. 




			—Creo que Artellus Numeon murió para que pudieras vivir. Yo llevo su espada ahora. No sé cómo lo hizo, ni por qué sucedió. Solo sé lo que puedo ver. Veo a mi primarca. Oigo su voz. ¿Quieres saber lo que pienso, padre? —Se levantó de nuevo, temblando por la emoción—. Pienso… que Vulkan vive. 




			Vulkan lo abrazó como un padre a su hijo. Los abrazó a todos y sintió que el dolor de los últimos años menguaba. 




			—Escuchadme —pidió—, no digáis nada de esto. No se lo contéis a nadie. La legión tiene que pensar que estoy muerto. 




			—Pero, señor primarca… —comenzó Gargo. 




			Zytos le lanzó una mirada feroz, pero Vulkan levantó la mano para pedir calma 




			—Necesito vuestra confianza, hijos míos. 




			—Y la tienes —dijo Zytos—, pero no sé qué pensar de esto. 




			Vulkan sonrió de forma lúgubre. 




			—Imagino que este no es el reencuentro que esperabais cuando fui yo, y no Numeon, quien salió del desierto. Pero es mi voluntad. Horus y los suyos me creen muerto. Que lo hagan. Mi padre tiene suficientes generales. Ese nunca fue mi verdadero propósito, pero primero tenía que morir para entenderlo. —Vulkan volvió a sonreír, irónico y un tanto indulgente—. El humor de mi padre siempre resulta curioso. Incluso estando frente a vosotros, renacido, sigo sin comprender por completo su intención. Faltan… piezas. Un plan. Pero sé que jamás regresaré a esta guerra a la cabeza de una legión. Me entristece, pues nada me daría mayor alegría, pero los hijos de Nocturne no están familiarizados con el sacrificio. Este es el mío. Y ahora debo pedíroslo también a vosotros. 




			Zytos se pasó una mano por la cabeza rapada, entrecerrando los ojos contra el sol. 




			—¿Este honor no debería ser de Rhy’tan, o al menos uno de los Igniax? Si T’Kell no se hubiera ido ya de Prometheus… 




			Vulkan le puso una mano en el hombro. 




			—Sois vosotros los que os atrevisteis a salir al desierto, Barek. Igen, Atok y tú. Vosotros me protegisteis mientras dormía durante la Tormenta de Ruina. Vosotros me trajisteis de vuelta. 




			—Fue Numeon —replicó Zytos, incapaz de ocultar un temblor de emoción en la voz. 




			—Numeon os escogió a vosotros. Igual que yo lo escogí a él. No realizó esta tarea solo. —Soltó a Zytos para hablar con sus hijos al mismo tiempo—. En los primeros días de Nocturne, antes de que mi padre viniera y nos diera el don de la iluminación, el don del Imperio, los jefes tribales tenían un nombre para sus guerreros más cercanos y senescales. Los llamaban «draaksward», dragones espada. Yo os nombro a los tres draaksward. Necesito a los dragones espada, vuestra hermandad. 




			El viento del mar hizo soplar un coro apenado por el desierto. Pareció durar demasiado, hasta que Zytos se acercó al primarca. Para ser un supuesto salvaje de Temis, era al mismo tiempo noble y orgulloso. 




			—¿Qué quieres que hagamos? 




			—Volved aquí después de tres soles. Regresad a la montaña. Traed una nave, pequeña y rápida. Nuestra marcha debe pasar desapercibida. 




			—¿Adónde iremos, mi señor? —preguntó Zytos. 




			—Al camino en sombras —contestó Vulkan, recordando las palabras del anciano—. Un camino antiguo y olvidado. 




			Gargo y Abidemi intercambiaron una mirada. Zytos también tenía dudas, pero su amor y obediencia hacia su primarca las superaban. 




			—Te seguiremos hasta la muerte si es necesario, mi señor. Pero no voy a mentir; tengo preguntas. Muchas preguntas, y todavía lloro a Numeon, como te lloré a ti. No puedo decir que comprenda cómo ha llegado este día. Ignoro los secretos más profundos del universo, y confieso que sigo desconcertado. Pero no tienes que pedir lo que se te entrega libremente. —Llevó la mano tras él y sacó un martillo de trueno ornamentado que llevaba sujeto al generador de su armadura de energía—. Lo juro por este martillo. 




			Abidemi llevó la mano a su vaina y sacó su espada. 




			—Recorreré ese camino contigo, mi señor —declaró con voz ronca. 




			—¿Y tú, Igen? —preguntó Vulkan al último de sus hijos. 




			Gargo se dio la vuelta, y Zytos parecía a punto de reprenderlo cuando este cogió una lanza del lateral de una de las motos a reacción. Regresó y clavó su parte trasera profundamente en la tierra, dejando la punta orgullosa y reluciente bajo el sol. 




			—No temo a las sombras, no con el primarca a mi lado. 




			Vulkan asintió con la cabeza, serio y aprobando con ferocidad. 




			—Tres soles —dijo, y su mirada cayó sobre cada uno de los legionarios. 




			«Tres hijos…». No podía ser una simple coincidencia. 




			Entonces se dio la vuelta y volvió lenta y fatigosamente a la montaña. 




			Unos minutos más tarde oyó el gruñido de los motores de sus hijos marchándose, de vuelta a la Puerta Draconius y a las mentiras que tendrían que contar a sus compañeros sobre por qué habían ido al desierto y lo que habían encontrado. 




			Tras una corta escalada por el peñasco, Vulkan volvió a encontrar la fisura. Descendió a las profundidades de humo y llamas y regresó a la cámara. Su martillo lo esperaba, en posición vertical y perfectamente equilibrado, con la cabeza tocando la tierra y el mango llamándolo. 




			Los nocturnenses creían que, cuando se forjaba un arma, no solo adquiría forma, sino también un alma. Se volvía consciente, a falta de un término mejor. Los herreros destructores contaban esas historias, pero, mientras contemplaba el martillo y agarraba el mango, Vulkan también podía creerlo. Encontró su fuerza, llevó la mano a la fulgurita alojada en su pecho y la extrajo como si estuviera sacando una espina. El primarca soltó aire y sintió que la agonía de la extirpación se desvanecía con él. Con una mano todavía alrededor del martillo, hincó una rodilla y dejó en el suelo con reverencia la esquirla de piedra. Contenía la gracia del Emperador, así que a sus ojos era el Emperador. 




			Después se puso en pie y miró el mar de lava y el borde saliente de la puerta mística, apenas visible por encima de su piel burbujeante. 




			Vulkan sujetó el martillo con ambas manos y trazó medio arco con él. Había trabajo que hacer. 
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			Ambición, forjada en hierro 




			 




			Ezekarr volvió a hundir los dedos en el barro y arrastró su cuerpo por la tierra calcinada del puesto de avanzada. El alambre de espino rasgó la junta de goma que envolvía su brazo izquierdo y abrió pequeños surcos, grises como el hierro, en su armadura verdemar. Estaba atrapado en el alambre, las púas se le clavaban buscando puntos donde aferrarse, penetrando sin piedad en su cuerpo y exprimiéndole la vida, como una pitón constriñendo a su víctima. 




			Los oyó acercarse, abriéndose paso violentamente entre las cajas de munición apiladas, cortándolo todo con su acero y gruñendo mientras destrozaban las empalizadas improvisadas. 




			Aun así, Ezekarr siguió arrastrándose, y sintió el barro colándose por una cisura en el guantelete. Había perdido un dedo en alguna parte. Tal vez tras recibir un disparo de bólter. No lograba recordarlo. También había perdido las piernas, o, al menos, todo lo que solía haber por debajo de la rodilla. Sus muñones sanguinolentos y desgarrados, untados en aceite y lodo, resultaban de poca utilidad cuando intentaba impulsarse hacia delante. Los bordes de metal deformado, allí donde su armadura había sido cortada con brusquedad, se enganchaban con el alambre y le provocaban una mueca de dolor cada vez que las púas se topaban con la carne. 




			Ezekarr se habría reído ante su temeridad si no hubiese estado muriéndose. Puede que lo mejor fuese reírse de todos modos, y enfrentarse a sus asesinos con un desconcertante buen humor. Aquellos malnacidos impasibles odiarían algo así. No lograban comprender eso. Aquello que la guerra y las bajas sufridas habían dejado tras ellos. 




			Se oyó una explosión, ahogada por el creciente aire viciado del humo, la distancia o sus decadentes sentidos auditivos. Ezekarr no lograba determinar con certeza la razón exacta. Sabía que significaba que estaban dentro, que habían traspasado el cordón que sus hermanos y él habían estado conteniendo con tanto esfuerzo. El ataque se había desarrollado con suma rapidez durante la noche. Quedó demostrado que la falta de luz no había sido un impedimento para que los guerreros de ambos bandos actuasen con eficacia, pero hasta cierto punto había ocultado el avance de aquellos que portaban servoarmaduras negras, convirtiendo a los evidentes intrusos en siluetas que parecían encajar con las de sus aliados. Les había proporcionado a los atacantes un segundo de gracia, y un legionario podía llevar a cabo un sinfín de actos en un período de tiempo muchísimo menor. 




			Sus hermanos y él habían actuado con lentitud. Por supuesto, no según los estándares ordinarios, sino por los que realmente importaban: los estándares a los que atendían y lograron superar sus enemigos. 




			Empezó con fuego. Una línea de llamas cada vez mayor había surgido en el norte, como una sonrisa burlona vacilante e irregular justo donde solía estar el distrito comercial. Ezekarr y sus hermanos lo habían aplanado durante el día con artillería lanzada desde una batería de Medusa antes de que los tanques Vindicator se adentrasen con palas niveladoras para retirar los escombros y los cadáveres. Aquello les costó varias horas. Formaron equipos de trabajo con la población local. Tras desembarcar en la superficie, y antes de que transcurriese una hora de conflicto, durante el cual las defensas del planeta se vieron reducidas gravemente tanto en tamaño como en ánimo, las dieciséis guarniciones nativas que quedaban renunciaron a sus juramentos a Terra y prometieron lealtad al señor de la guerra, aunque él estuviese lejos de allí, en otra parte del segmentum. 




			Se habían erigido torres de vigilancia prefabricadas como si fuesen una hilera de lanzas. Las dependencias comunes y las colonias agrícolas habían sido desocupadas, fortificadas y reconvertidas en depósitos de munición. Lo que no se podía almacenar dentro se apiló, se amontonó y se concentró en la plaza municipal, donde una estatua del lord gobernador yacía en el suelo, decapitada, como el hombre al que representaba, tras ser reducida a escombros bajo las cadenas de un Vindicator. 




			Todo esto lo hicieron con rapidez, eficacia y brutalidad, aunque sin derramamiento de sangre innecesario, hasta establecer allí una intendencia del tamaño de varios bloques de viviendas a la que llamaron «secundus». Ezekarr también era conocedor de la «tertius» y la «primus». Las etapas iniciales de la invasión se habían desarrollado según lo planeado. De hecho, habían superado las expectativas. 




			Aquello había sido entonces. Ahora, se arrastraba por el suelo, y no había pasado por alto lo irónico que era que aquellas defensas, las que lo habían exprimido hasta las puertas de la muerte, fuesen las de sus hermanos. A través de una nube de humo que rápidamente se dispersó, vio un guantelete verdemar y pensó que habían llegado los refuerzos. Alargó la mano hacia él, aunque el mero hecho de hacerlo le provocase un profundo dolor cuando el alambre se tensaba. 




			El guantelete cedió de inmediato bajo su mano y se percató de que ya no estaba unido a su dueño. Una muñeca sanguinolenta asomó por el extremo amputado, y Ezekarr lo soltó asqueado. Cogió aire con cierta dificultad, sin dejar de intentar salir a rastras de debajo del alambre de espino, y sintió que le ardía la garganta. Notó que se le constreñía. El gas lo estaba ahogando. El respirador del casco debía de estar roto. Intentó moverse y notó cómo una lente retinal partida se caía en pedazos. El mundo se tornó más brillante, y más doloroso, solamente en un ojo. 




			Sí, no cabía duda de que estaba roto. 




			Estaba a punto de alcanzar el cierre de la gorguera para desbloquear el casco cuando una sombra cayó sobre él. El olor a aceite y hollín colmó sus fosas nasales. Levantó la mirada y vio un pie blindado. Tenía los dedos metálicos separados y emitía un chirrido mecánico muy sutil, algo propio de una extremidad biónica. Estampó la mano abierta sobre aquel pie y se rompió dos de los dedos que le quedaban. 




			Ezekarr resistió el imperante deseo de gritar. De algún modo logró volverse, con el cuello estirado para poder ver a su atacante. 




			Un ojo biónico rojo y abrasador, incrustado en un casco negro, le devolvió la mirada. Un pesado martillo chisporroteó en el puño cerrado de aquel guerrero. Su rabia reprimida casi lo hizo temblar. El puño también era biónico. 




			—Deberías vigilar esa ira —comentó Ezekarr, y buscó su pistola enfundada con la otra mano— o acabará poseyéndote… 




			 




			Frenix levantó el martillo. Un largo hilo de sangre coagulada y pus descendía de su cabeza rubicunda hasta el casco destrozado del legionario. Su golpe había partido la ceramita y había aplastado gran parte del cráneo que se ocultaba dentro. Varias esquirlas de hueso rojizo se quedaron pegadas en un charco de sangre cada vez más grande. Frenix, del clan Saargor y la Décima de Hierro, intensificó el campo de energía de su martillo de trueno para quemar los restos sangrientos que se habían quedado adheridos. 




			El legionario muerto parpadeó. Una exhalación burbujeante escapó de su garganta, lo que le cubrió de espuma el labio inferior. 




			Frenix frunció el ceño. Su pie biónico se contrajo por reflejo y rompió los huesos que quedaban de la mano del legionario. 




			Alzó el martillo, molesto porque hacía poco que lo había limpiado. 




			—Muerte a todos los traidores —declaró, con cierta aspereza mecánica y plena hostilidad humana—. En nombre de Shadrak Meduson. 




			El martillo volvió a caer. 




			 




			Sabían su nombre. Eso era bueno. Lo convertía en un objetivo, pero la notoriedad tenía sus ventajas, al igual que la inmortalidad, pues ¿no lo habían matado sus enemigos más de una vez ya? En Arissak, en Dwell… y, aun así, aquí estaba. Vivo. Luchando. La más nociva de las espinas. No había sido fácil convencer a los padres del clan y reunir a los otros capitanes, pero sus sucesivas victorias podían usarse como moneda de cambio a la hora de intentar convencer a los aliados recalcitrantes. 




			Mientras permanecía de pie supervisando el campo de batalla que habían creado en Hamart III, Shadrak Meduson sabía que necesitaría más para lo que se avecinaba. Aquel era solo el principio. Tenía un plan. 




			El puesto de avanzada estaba ardiendo. Sus defensas habían sido sobrepasadas. Las torres de vigilancia estaban en llamas y las barricadas, derribadas. Los guerreros ataviados con el negro hollín de la Décima de Hierro causaban estragos. Los cuervos, vestidos con un negro todavía más oscuro, atacaban con furia alrededor del perímetro. Vio a muy pocos, pues ese era su modo de librar una guerra: en silencio, con sigilo, mediante el sabotaje. Los dragones eran aun más escasos, belicosos y agresivos con sus armaduras verdes escamosas. Peleaban imperturbables, sin miedo. Al igual que los otros, apenas les quedaba algo que perder. Pero valía la pena luchar por el premio que había en juego aquí. 




			Los suministros que habían tomado serían útiles. También necesitarían acumularlos cuando aquello terminase, dividirlos y, luego, esconderlos en depósitos de munición más pequeños. Tanques, bípodes, munición pesada, explosivos, incluso suministros médicos… Los Sons of Horus les habían proporcionado un amplio abanico de pertrechos. 




			Resultarían de gran utilidad. Si hubiese sido racional, Meduson habría sentido gratitud hacia los Sons of Horus por ello, pero el odio lo embargaba, al igual que el persistente dolor que provocaba su deseo de venganza no cumplido. Cerró el puño sin ser consciente de ello. Últimamente lo había estado haciendo mucho. Un implante augmético. De una calidad decente, y bien injertado gracias a las intervenciones quirúrgicas de Gorgonson. Todavía le escocía, al igual que muchas otras cosas. 




			Dieciséis células individuales se habían reunido para esa incursión. Después de lo ocurrido en Oqueth, no había sido nada fácil, pero demostraba lo que podían hacer cuando se unían y utilizaban la fuerza de tres legiones en lugar de solo una. Los preparativos que habían estado llevando a cabo durante dos días exigían cierto riesgo. Dos días para comunicar un plan y coordinar el ataque. Los Iron Hands se organizaban bien por naturaleza, pero los pocos Salamanders y Raven Guards que se habían unido a las filas de la Décima de Hierro se habían adaptado bien a la metodología de la legión mayoritaria, además de contribuir con estrategias propias. Era tal como se había dicho en Aeteria. El éxito se obtenía mediante una combinación de tácticas. 




			El riesgo generaba riesgos mayores, por supuesto. Pronto llegaría el momento en el que ese creciente grado de riesgo se volviese difícil de soportar para algunos. Meduson lo sabía. Era una de las razones por las que había ido a por el depósito de suministros. La confianza también era una mercancía. Iba a necesitar todo lo que tenían a mano para lo que llegase tras Hamart. 




			Algunos de los padres del clan, aquellos que habían asumido de facto los puestos que habían dejado vacantes los caídos —Vircule, Loreson, Kolver y Mach— se habían mostrado reacios, pero Meduson sentía que la lógica bien fundada superaría su instinto de supervivencia. Si la Décima de Hierro quería seguir adelante, era inevitable. Por las cenizas de Isstvan, tenían que hacerlo. 




			El audífono crepitó en el oído de Meduson, que le prestó atención de inmediato. Apenas podía oírlo por encima de sus propios pensamientos y del tanque de batalla acorazado que esperaba sus órdenes cerca. 




			—¿Hemos terminado aquí? —preguntó a la voz al otro lado de la conexión. 




			—Faltan unos pocos, pero están abatidos. Deshechos. 




			—Todos y cada uno de ellos, Frenix. Nada de supervivientes. Nada de prisioneros. Acorrálalos y mátalos. No vuelvas a contactar conmigo hasta que lo hayas hecho. —Meduson cortó la conexión y soltó el aire lentamente para tranquilizarse. 




			—Reconozco esa volatilidad —dijo Aug, de pie junto al líder de guerra. 




			—¿De veras, fráter? La veo en todos los hermanos leales que hay en este campo. —Se volvió hacia un miembro de su consejo—. ¿Qué dices tú, Nuros? 




			El Salamander sujetaba su casco con el interior del codo. Algunos mechones de su vibrante pelo rojo, todavía pegados a la cabeza por el sudor, se agitaban al viento como lenguas de fuego temblorosas. Aún llevaba el arcabuz volkite que había robado en una nave de guerra de la XVI Legión, pero desde entonces había estado mejorando su diseño y había efectuado cambios estéticos para conservar su cultura. Una cabeza de dragón con las fauces descubiertas gruñía en la boca del arma. Nuros imitó aquel gesto. Sonrió con socarronería, y su piel negra curtida se tensó a ambos costados de la boca, mostrando sus dientes blancos como el alabastro. 




			—Sí, diría que aviva la sangre. —Desvió la mirada hacia el norte, fijándose en una deflagración que iba aumentando a un ritmo constante—. Deja que esos canallas ardan. Todos y cada uno de esos malnacidos. 




			Meduson se dirigió a los otros. 




			—¿Lumak, Mechosa? 




			El primero, el capitán del clan Avernii, asintió con la cabeza. 




			—Oh, estoy con el dragón. El fuego es el único modo de estar seguro. 




			Mechosa soltó una carcajada belicosa poco habitual, confirmando así su postura. 




			—Me parece que no hace falta preguntarle a Dalcoth —comentó el capitán del clan Sorrgol, que miró a la figura silenciosa del Raven Guard. El hijo de Corax permanecía ligeramente apartado del resto, como era su costumbre, cual espectro envuelto en sombras, mortífero e invisible cuando quería serlo. Ciñó con fuerza el puño alrededor de su hacha enfundada, deseando darle rienda suelta. 




			—Es una buena victoria —intervino Aug, que posó su mano sobre el hombro acorazado de Meduson. Aunque las meticulosas atenciones que había recibido del Mechanicum en Lliax lo habían dejado con menos carne que nunca, Aug todavía conservaba su viejo sentido de la camaradería. En raras ocasiones se quitaba el casco ahora, y bajo la armadura había mucho más metal que hombre. Sin embargo, aquello no importaba. La carne podía ser débil, pero la hermandad no lo era. 




			Meduson asintió. 




			—Los suministros serán de utilidad, aunque confieso que me gusta más la idea de negárselos al enemigo que la de haberlos robado nosotros. 




			—¿Seguro que no prefieres destruir las provisiones que tenemos fuera de control? —inquirió Aug. 




			Mechosa y Lumak compartieron una sonrisa furtiva que Meduson no pasó por alto. Él también sonrió, para sus adentros, pero recordó lo lejos que su mano electa se encontraba de su círculo más allegado. No era lo que había pretendido, pero las heridas debilitantes de Aug tras Oqueth lo habían obligado a realizar cambios que habían encajado bien en su ausencia. Meduson era reticente a hacer cualquier cosa que pudiese comprometer aquello, en especial ahora que al fin habían empezado a hacer progresos. 




			«Puede que, después de todo, podamos injertar cabezas», caviló. 




			—He estado tentado —admitió Meduson—, pero al final el pragmatismo se impuso. Además —añadió—, las necesitamos. 




			—Me tranquiliza oír eso —expresó Aug. 




			Meduson sintió la mirada del padre de hierro sobre él. De los seis que estaban allí, Aug era el único que aún llevaba el casco de guerra. 




			—¿Ocurre algo, fráter? —preguntó. 




			—Tienes sangre en la cara —respondió Aug. 




			—No te preocupes —declaró Meduson, que se volvió a poner el casco—. No es mía. 




			Lumak se rio. Llevaba al hombro un mandoble medusano desactivado. 




			—Deberías ponerle nombre a ese acero —sugirió Nuros. 




			—Ya tiene nombre —contestó Lumak—. «Espada». 




			—No. Un nombre mejor. Un nombre de guerra. 




			—¿Cómo sabes siquiera que lo llevo? 




			Nuros se encontraba unos pocos pasos por delante de los dos capitanes Iron Hands. Su mueca burlona se ensanchó. La sonrisa de un dragón. 




			—Lo he oído chocar contra la guarda. El metal está doblado nueve veces. Es una aleación y está hecho a mano. La obra de un herrero. Bien forjado. Además de poseer una inscripción grabada en la hoja que provoca una resonancia muy particular cuando recibe un golpe, como el de ahora. 




			—¿Estás alardeando, Nuros? —inquirió Meduson. 




			El Salamander levantó el pulgar y el dedo índice, con las yemas separadas apenas unos milímetros. 




			—Solo un poco. ¿Qué te parece Surco? —preguntó a Lumak. 




			El Avernii calló un segundo mientras lo consideraba. 




			—Algo imprecisa, ¿no te parece? 




			—Todo lo contrario. 




			Un crujido en el oído de Meduson, que levantó la mano para pedir silencio, interrumpió la conversación. 




			—Entendido —dijo unos segundos después, y cortó la conexión. 




			—¿Frenix? —quiso saber Mechosa, concentrado de nuevo en el trabajo. 




			Meduson asintió. 




			—Han terminado. —Abrió otra vez el canal de comunicación, pero no se dirigió a Frenix—. Forjador Bereg —pronunció—, los traidores están muertos y los suministros, asegurados. Nivelad lo que queda. 




			A sus oídos llegaron procedentes del sur, a un kilómetro de distancia por detrás de su posición, el estrépito de las cadenas y los gruñidos guturales de los motores de trabajo. Pasados unos minutos, el estruendo de los motores se convirtió en una vibración neumática. Transcurrió otra pausa significativa de tres segundos antes de que el aire chillase con la violenta descarga de la artillería. 




			Una lluvia de bombas de mortero de asedio, poco más que masas envueltas en vapor cruzando la noche, se arquearon sobre sus cabezas. Los seis legionarios contemplaron las parábolas que dibujaron los proyectiles hasta hundirse en el depósito de suministros, despojado ahora de sus riquezas y convertido en apenas unas estructuras prefabricadas medio derruidas y unas líneas de defensa improvisadas que no cumplieron su propósito. Las bombas de asedio descendieron sobre el campamento en impactos destructivos sucesivos. Después de recibir tres aluviones de fuego encadenados, poco quedaba del puesto de avanzada que no fuese un gran cráter. El humo se alzó hacia el cielo, veteado de naranja por las llamas que afloraban esporádicamente por los restos devastados del campamento. Había sido aplanado por completo. 




			Shadrak Meduson elogió a Bereg por la ejecución de su tarea antes de llamar al grupo de combate. 




			—Muy bien —dijo con un tono deliberadamente informal—. Hemos combatido, hermanos. Ahora nos haremos con el último. Levantad la tormenta. 




			El Land Raider Proteus, con los motores al ralentí, empezó a moverse. 




			Los otros se colocaron el casco de guerra mientras la rampa de acceso se abría de golpe. 




			—No hagamos esperar más a nuestros primos traidores —comentó Meduson con gravedad—. Ya han disfrutado de suficiente tiempo prestado. Nada vive. 




			—Nada vive —repitieron los demás, y subieron al tanque. 




			 




			La naturaleza hace que un cuerpo retroceda cuando es atacado. El instinto que nos domina es el de conservación, el deseo de minimizar los daños que podamos sufrir. Aunque eran transhumanos, y en apariencia estaban muy por encima de tales reacciones, los Sons of Horus se comportaron de ese modo después de que los dos primeros campamentos fuesen incendiados por Meduson y sus guerreros. 




			El líder de guerra había sido implacable. Es más, su nombre se gritaba por todos los cuernos de comunicación y se pronunciaba a modo de grito de batalla. Los hijos de hierro de Medusa lo coreaban. También los dragones. Solo los Raven Guards retenían sus lenguas, pero el silencio era su modo de actuar y lo habían fusionado a la perfección con una metodología de actuación mucho más brutal. 




			Los defensores del último campamento retrocedieron, como una mano abierta se repliega hasta formar un puño prieto. Una reacción predecible. Algunos de los desertores de Hamart volvieron a huir para servir a sus propios intereses, escabulléndose en la noche. Meduson no les hizo ningún caso. Con el tiempo les darían caza y los ejecutarían por jurar lealtad a los traidores, pero por el momento prefirió reservar toda su cólera para los Sons of Horus. 




			 




			Las primeras líneas de defensa cayeron como moscas. Soldados nativos, humanos, armados con carabinas láser y cañones automáticos pesados bien conservados. Entrenados decentemente. Desertores. Solo aguantaron unos minutos el enérgico asalto de Meduson. Había confeccionado una maza para abrirse paso a golpes por el lado septentrional del campamento, una falange sólida. 




			El último campamento, más grande que los demás, poseía una concentración mayor de efectivos y pertrechos. Numerosas cajas de almacenamiento pesadas se apilaban en zigurats metálicos, creando varias cadenas de balas y armas encajonadas hasta formar una pendiente. Unas hileras de munición más pesada, principalmente misiles y bombas, rodeaban zonas enteras del campamento, y montones de bidones de promethium descansaban al frente, ocultos parcialmente por lonas ignífugas. Diversos transportes de carga permanecían desordenados, manteniendo una escasa formación, parados mientras descargaban más pertrechos. Unos tanques y cazas no tripulados esperaban ociosos en hangares con el frente abierto. Las carpas crujían colmadas de paquetes de raciones y suministros médicos. Búnkeres, torretas y torres protegían las inmediaciones. Una estructura municipal enorme, a la que se le habían añadido numerosos emplazamientos permanentes, dominaba el núcleo del campamento. 




			Jebez Aug los condujo dentro, rodeado por una cohorte de Inmortales medusanos con escudos de abordaje que se negaban categóricamente a morir. 




			—Torreta pesada a la izquierda —indicó con la emoción propia de un hombre señalando el estado meteorológico. 




			Una tormenta azotó la torreta, una bóveda acorazada voluminosa de metal remachado, con el cañón automático escupiendo proyectiles con frenesí. Desapareció cuando un torrente de rayos de fusión la alcanzó. Solo quedaron sus restos humeantes, y los Iron Hands siguieron adelante. 




			Los defensores habían tenido la suficiente sangre fría para erigir barricadas, pero habían sido construidas con demasiada precipitación. Varios cadáveres vestidos con el mugriento uniforme de los soldados de Hamart colgaban por el alambre de espino irregular, por los sacos de arena rotos y los reductos de acero destrozados. Los Iron Hands, con sus corpulentas armaduras negras, treparon por la brecha mientras los disparos desesperados se estrellaban contra su magullado, aunque inquebrantable, acero. Se enfrentaban a las sucesivas hileras de defensas y las sobrepasaban, pues cada una era más frágil que la anterior. 




			—Mechosa —llamó Meduson por el comunicador. Adoptó una posición de rechazo tras la mano dura de los Inmortales de Aug. En el centro de las tropas de Meduson se hallaba la Décima de Hierro, formada exclusivamente por veteranos, aunque un puñado de Salamanders con armadura del modelo Cataphractii sobresalían entre ellos y añadían, si era necesario, la fuerza bruta. 




			No había sido necesario. Aún no. 




			—Flanco derecho asegurado —respondió el capitán del clan Sorrgol poco después—. Ninguna baja. Seguimos adelante. 




			La representación táctica del casco de Meduson lo confirmó. Mechosa había logrado avances significativos. 




			Meduson se volvió hacia el guerrero que aguardaba junto a su hombro, quien lucía el caduceo del apotecarion en su armadura. 




			—Al parecer tendrás poco que hacer por aquí cuando esto termine, hermano. 




			Gorgonson soltó un gruñido a modo de respuesta. 




			—Todavía no ha terminado, Shadrak. 




			Las escuadras de Meduson se abrieron paso entre una salva de lanzas de energía, mientras los Inmortales de Aug aguantaban la parte más dura. 




			—No parece peor que una lluvia intensa, ¿eh, Goran? 




			Los defensores habían establecido una línea de tiro con un grosor similar al de tres filas de tropas. Los rayos rojos relucientes surgían de la oscuridad, lacerantes como cuchillas. 




			—No he tenido que soportar muchas tormentas. ¿Tú sí, Shadrak? —contestó el apotecario. 




			Meduson se rio, un aullido ensordecedor que ahogó los silbidos del fuego enemigo. 




			—Yo he caminado por la tormenta, al igual que tú, hermano. En Terra. 




			Se encadenaron numerosas explosiones a lo largo de la línea de tiro y la hicieron trizas. 




			—Por lo que veo, es tu memoria la que falla —comentó Gorgonson, que observaba cómo el Salamander fuertemente acorazado responsable de la reciente destrucción cargaba automáticamente el lanzamisiles Cyclone que llevaba montado sobre su hombro y seguía avanzando—. Por desgracia, no tengo cura para ello. 




			Otra calurosa carcajada resonó por el campo de batalla. 




			—Me parece justo —admitió Meduson—, pero dejemos atrás a estos miserables y dirijámonos al verdadero enemigo. Solo los cobardes se esconden tras los débiles. 




			Movilizó a Lumak, que se había topado con una resistencia mayor por el flanco izquierdo, pero mantenía un avance constante. Numerosos incendios, que se elevaban por encima del círculo de torres de vigilancia destruidas de la zona sur, confirmaron que Nuros también había realizado grandes avances. El grueso de la infantería había sido conducido hacia allí. Había sido el primer punto de entrada, y el más ruidoso. Había atraído a un gran gentío, y ahora esa gente ardía envuelta en llamas. 




			—Nuros —pronunció Meduson—, ¿has saciado ya tu ira? 




			—Solo estoy calentando, líder de guerra. 




			Meduson sonrió tras su visera. 




			—Para ser nocturnense, tienes un ingenio aceptable —dijo. 




			—Viniendo de un Iron Hand —contestó Nuros, con el rugido de los lanzallamas de fondo—, no sé si debería tomármelo como un insulto. 
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